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rechazando tasaciones bajas que algunos farm acéuticos y  otros 
que pasan por tales, efectúan en las recetas que les rem iten; y 
por último, porque es necesario desenm ascarar á los que abusan 
con esas mismas sociedades, y en presencia del pedido de varios 
colegas, es que nos ocupamos de este asunto, en la confianza de 
que los que saben cum plir con su deber, los que tienen conciencia- 
de que les asiste el derecho de hablar, aplaudirán nuestra actitud..

Suponer que las sociedades no pagan su justo valor por los 
medicamentos expedidos á sus asociados, y cuya falsedad han 
hecho propalar algunos boticarios, con el fin prem editado de ex­
p lotar de una m anera poco digna á esas instituciones, que por su 
propia naturaleza m erecen el respeto que ellas mismas se impo­
nen; hacer c reer á los asociados que éstas pagan tan  poco por 
los medicamentos, que no nos es posible atenderlos con las con­
sideraciones que m erecen, es un proceder incalificable, es un ac­
to más propio de un tabernero que de un farm acéutico, cuyo 
nombre figura al frente de una farm acia, pero desconoce los sen­
timientos que deben acom pañar á los que ejercen esa noble 
profesión.

Y nada se altera  al asegurar que las cosas suceden como las 
consignamos; centenares de socios afirman con' nosotros lo que 
acabam os de exponer; no uno sino muchos son los ejemplos que 
diariam ente se presentan, de querer abonar éstos la diferencia 
que puede existir despachando el medicamento bien y no como 
para  la sociedad (textual); receta  que el farm acéutico tiene el 
deber de confeccionar, como todas, con medicamentos de prim e­
ra  calidad.

Es opinión casi unánime entre los asociados que no se lespuede 
atender bien, que los m edicamentos no responden como debían á 
lo prescripto por el facultativo, y esto lo puede probar cada Di­
rectorio  de ellas si se tom a la molestia de averiguarlo.

Las economías todas de algunos farm acéuticos ó m ejor dicho 
m ercenarios de la salud humana, está fundada sobre las recetas 
de sociedades.

P ara  éstas se acondicionan los m edicamentos en envases de 
todas clases, formas y calidad.

Los frascos que emplean son los que se recojen en la basura 
de Punta C arretas, que vende el concesionario á éstos, y así 
vem os una bebida en un frasco que ha contenido agua para  el 
cabello de P iver ó Colonia, de Atkinson, unas g árg aras  en una 
botella que ostenta orgullosa en letras de relieve la zarzaparri­
lla  Brístol ú o tra  que anuncia el agua florida M urray, una untura 
en un frasco que ha sido de aceite de Oriza, y una pomada colo­
cada en caja de viruta.

Los papelitos no son aprisionados en cajas, porque sería 
mucho lujo para una sociedad; basta para  ello atarlos con un hilo, 
y  los casquetes brillan por su ausencia.

Y estos medicamentos en las condiciones que manifestamos,


